














—3]L DESTINO 


El prejuicio de los prejuicios, la más 
grande de las trabas que tenemos los 
obreros 'para marchar adelante en la con- 
tienda. social, lo constituye sin duda el 
medio 'a gue recurrimos para floíar en 
la vida: el oficio, la profesión. 

El empleo o ejercicio de aptitudes que 
la ley de adopta:ión exige, hace esclavos 
a todos. Desde el que junto al yunque 
forja el hierro, hasta el que sentado 
A una mesa redacta un periódico, dada 
la injusta influencia que sobre ellos ejer- 
ce la explotación burguesa, no tienen 
otro remedio que, —- sin darse cuenta 
de ello, — irse forjando su propia jam- 
ta; de la que pala Jibertarse, necesa- 
riamente se impone doble cúmulo de fuer- 
zas que para encerrarse se emplea. Y 
es inútil, nadie podría negarlo; por cual- 

ier parte que se busque la tendencia 
de las gentes, en cualquier activicad qus 
fijemos la mirada, la nota característi- 
ca no sólo es de adaptación al medio, 
sino que se confunde con el medio mis- 
mo hasta el punto desgraciado de con- 
vertir a éste en un adorado fin. 

Sin embargo, alguien debió haberse li- 
bertado ye e esto; alguien sa'isfizo la 
necesidad de mudanza que no ya a 

s sino ia todos nos acosa. No se 
explica de otro modo esa corriente iden» 
lista que continuamente se agiía y de 
tanto en tanto nos sacude y revela un 
mundo nuevo. 

¿Y qué, pueden ser qua no sean hom- 
bres como nosotros los que tal ambiente 
forman, puestu que dioses no existen? 
De este razonamiento se desprende có- 
mo del árbol una pera madua, la ra- 
razón que los justifica: Hombres son, 
si señor; hombres que alas al viento 
lograron elevarse como águilas de esía 
una de vida en que como entre cieno 
nos revolcamos nosotros. 

Y si mo, hagamos un balance total de 
nuestros laños vividos: tú, compañero que 
te exasperar ahora por hacerte un gran 
artesano; vosotros, muchachos jóvenes que 
os iniciáis en la vida a quienes atro- 
fia hasta la idiotez, la cursilería awm- 


biente de los noveleros, periodistas o! 


literatos de oficio; y usted, viejo tozudo, 
máquina desgastada que aún persiste ob- 

nado en agradar al que lo explota; 
¡vamos -a ver!... 

¿Quién redactó aquel periódico en cu- 
yas columnas leisteis aquela primera pá- 
e que os habi de una vida redimida 

tiranos, plena de libertades y alum- 
brada de ideales? 


¿Qué clase de tipos eran aquellos im- 
pas que nunca dejaron tranqui- 
Os, ni a ustedes mi a los burgueses con 
sus actitudes rebeldes, sus huelgas y sus 
bochinches, y en cuyos labios maripo- 
searon las palabras de aquella primer 


arenga que os empapó de entusiasmo 

y Os llenó de optimismo para marchar 

hasta el punto de camb:ar radicalmente 

'vuestra condición de explotados? 

Esos son precisamente, los que antes 
mencionamos; los libertados de la ¡jau- 
la de los prejuicios, hombres como nos- 
otros, pero dueños de sus destinos. 

Oradores, para nada tienen en cuen- 
ta el estilo florcado ni la estudiada fra- 
se gallarda del que de tal aspira u sen- 
tar plama Lo solo que hay que decir 
lo dicen sin adaptarse al auditorio, sin 
halagos, ni circunloquios; tal como cua- 
dra a los hombres que propagan la ver- 
dad. . 

Periodistas; les tiene muy sin cuida- 
do el papel o la impresión del que ha 
de llevar s uluz, el que los lea; no an- 
bicionan la popularicad de tales; escriben 
Ea la lucha y odian la perpetuación. 
¿llos no se sujetan a las reglas del 
periodismo, pero sus hojas aún niadas 
oO rotas, corren, de unas manos caj.osay 
a otras, como podría correr el retra;o de 
la madre ausente entre las temblorosas 

¡ manos de sus hijos emocionados. 

Y obreros, por último; renuncian al 
dulce LS del adaptado a la coyun- 
da del taller para ser los eternamen- 
te harapientos, en todas partes desecha- 
dos, continuamente perseguidos. Podrían 
ser le pacifica, felices con su famila, 
hombres del hogar; podrían hasta si se 
propusieran, llegar a ser buenos obreros, 
estimados en su taller, y sin embargo, 
se alejan, reniegan de tal condición. 

Para ellos una sola verdad existe, una 
sola obsesión los domina: la vida; la 
libre, la bella, la humana vida. Y sar 
ben que ésta no será posible mientras 
que esa condición perdure. Porque, por 
mucho que a ser se llegue en cuanto 
al oficio o profesión se refiere, jamás 
se saldrá de explotado; y aunque se 
| salga, aunque se llegue a ser explota- 
dor, o por lo mismo, precisamente, 
¡por el solo hecho de ser tal — ex- 
¡plotado o explotador — deja de per- 
itenecer al verdadero vivir humano. 
| Nuestro destino, desde el momento pre- 
: 480 en que nos dan a la luz, nu =. 
¿oro que es: de ser hombres Y Plcviw 
qua aún no lo somos, desde que szmos escla- 
vos, nuestro deber es hacernos. ¿Cómo! 
A fuerza de machacar, pulir, vivir en pie 
y apretar de Yirma, t.aasforman en obras 
ellas er herrero af hierro, la maJera 
ct carpintero y cubren de ¿flores y fru- 
tos la ticrra los campesinos. Troquemos 
ese ejercicio de aptitudes despertavas a 
la ley de adapíación, en darie alas y 
fuerza a ese espíritu liberiario que duer- 
me en todos nostros y nos haremos tam- 
bién dueños de nuestro destino. 

Aceptemos con Guyan la divisa del 
humano: Hombre antes que nada Y se- 
- seremos libres. 
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Nuestros enemigos 


Alguien dijo, que para discutir con los 
«unionistas» no habíía necesidad de prr- 
dler el tiempo buscando argumentos nue- 
vos. Con recurrir a los archivos de nues- 
tra prensa y reproducir lo que cstá escrá- 
to, bastaba 


Nosotros somos jóvenes e ignoramcs 
todo de todo, pero quizá tenga razón el 
que así ha pensado. De la poca prédica 
camaleónica que conocemos,, una repro- 
ducción notamos en la de esos señores. 
Su «p.aciiquismo € interpretación real 
del momento», nos recuerda los discur- 
sos de aquellos cuyo descenso a la «vi- 
da privada» nos les quitó de ad-lante. 
Y no menos nos lo recuerda la forma en 
que coinciden encarando los problemas, 
Ya aprendieron la letan'ía de «no es el 
momento»; «antes de nada hay que pre- 
pararse» y kireleyson, kircleyson. 

Hasta aquellas bonitas frases, aquellas 
flores de papel con que adornaron su 
fpobre prensa los camaleones, parecen 
en la de éstos. También ellos nos lla- 
man líricos y ridículos utcpistas... 

El caso es el mismo. El zorro viejo 
se ahuyentó, pero otro zorro Ocupó su 
puesto. Frente a los mismos falsos revo- 
lucionarios nos encontramos, frente a 
los enemigos del quintismo; y si sólo 
por ellos fuera, ni que discutir habría. 
Si en su rid:ícula actuación de vele.ones 
de campanario, afirman lo que negaron 
y niegan lo que afirmaron ¿qué nece 
sidad tenemos de parder el tiempo dis- 
cutiendo? Necesidad ninguna en verdad; 
pero su triunfo sobre la ignorancia, de 
los hombres nos hace hablar. 

'Si los burgueses tienen fuerza, no les 
porque ésta la afirmen en la razón de 
ser tales, sino en la ignorancia del pue- 
blo que los sostiene; y como éstos, aquié- 
llos, no sobrizan sus traseros en los hom- 
bros del que sabe; sino en los hombros 
del que no sabe. De no ser así, ¿qué 
razones les asisten en sus ataques a los 
quintistas ? 

Ellos saben muy bien que en la F. 
O. R. A. no se hace cuestión de hom- 





tres, sino cuestión de ideales, lo saben 
por experiencia propia. ¿A qué vienen 
pues, esos calificativos de divisionsi:as, 
enemigos del obrero, traidores de la pro- 
pa causa? ¡Son infames! 

Por nues:ra parte crezmos haber ex- 
puesto las suficientes razones por las 
cuales nos mantenemos intransigente- 
mente quintistas. Desde que la clase 
trabajadora emprendió ¡su marcha ascen- 
dente hacia otra vida mejor, dos cami. 
nos tuvo y tiene ab/ertos: la conquista 
del Estado burgués para el Estado pzo- 
letario y la conquista del mundo entero 
para la I'ber:ad de los hombres. A par- 
tir de este principio, todoel que aotra 
vida aspire, necesita definirse; y la en- 
tidad cuyos miembros sea este, cae ba- 
jo el mismo dilema: o una cosa o la 
otra. ¿Resolvieron ese p:oblema los com- 
ponentes de la U. S, A,? Puesto que 
ni revisión de valores, ni aclaración de 
concep:os han hecho, no lo han resuel. 
to. Y mucho menos cuando ningún ideal 
que supere al nuestro concib;cran. 

En cambio, la F, O, R, A.. mantiene 
su intransigencia sobre un concepto de- 
finido. Si ella se afirma sobre la base 
del comunismo anarquis:a, es porque los 
que la, componen llezaron a la compren: 
sión de que sólo sobre tal base es po- 
sible la libertad; y negación de ésta se 
ría tratar de formar caudillismos, atra 
yendo con la mentira a los que en una 
255 o en otra ignoran la bondad de 
ella. 

Es conducta de hombre sano propagar 
sus ideales a la clara luz del día; y 
nosotros la seguimos. Para que los tra 
bajadores accp en como finalidad el co 
munismo anárquico, deben de compren: 
der lo que el comunismo anárquico sig- 
nifica. Tal fué siempre nuestro lema, 
¿Esto es ser divisionista? Si esto es di- 
visionismo, que venga el Papa y nos 
diga lo que no es tal, porque, franca- 
mente, a los componentes de la U. S, 
A. no los entendemos. 

Y ya, que se habla de bases amplias y 
definiciones ca:egóricas surgidas del fa- 
moso «congreso unionista», se impone 
una conclusión definitiva: puesto que la 
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F. O. R. A. es una institución con ten | 
dencias libertarias, hasta la fech1 insu- ¡ 
peradas y sus puertas están abiertas a' 
todos los explotados, los dirigentes de ¡ 
la U. S, A. se colocan en este dilema: ' 
Una de dos: o son unos grandísimos ' 
pillos vendidos al oro burgués para des- : 
truir la organización obrera revoluciona : 
ria, o de lo contrario son unos infelices | 
arribistas explotadores de la ignorancia ' 
obrera. De cualquier manera, son nues: ' 
tros enemigos. 


III 


BENAVENTE 


Nadie como los viejos anarquistas en 
cuyas vidas encontramos el ejemplo del 
que vive tal cual piensa, scribe o ha: 
bla, podrá hablar con mayor conoci- 
miento de los hombres de letras. Y na. 
die como los hombres de letras, con lo 
que de sus vidas nos cuentas estos vie- 
jos, nos inspiran más desconfianza. 

Sabemos que los que escriben son los 
verdaderos médicos de este sistema so- 
cial, pero no sólo con el remedio que 
éste u otro nos aplique, nos conforma- 
mos, De todos ellos, militen donde mi- 
liten, exigimos el ejemplo, la consecuen» 
cia, 

Y un hombre, Jacinto Benavente, cu- 
yas obras nos agradan tanto, ha venido 
a aumentar nuestra desconfianza en to- 
dos ellos. 

Siempre lo supimos militante en el 
campo burgués, pero a pesar de ello 
lo respetábamos como se debe respetar 
al autor de «Los intereses creados», co- 
mo 2 un gran pensador. Y él mismo se 
encargó de desilusionarnos. También él 
ha contribuido a que nuestro corazón 
no palpite más que para el odio a es- 
te sistema. 

No fuimos a verlo confiados en escu- 
char de su boca palabras de un anar- 
quista, no; pero esperábamos de él algo 
que nos Alentara; Arte, ¡amor hacia to- 
dos los hombres, universalismo, al me- 
nos. Pero ni eso obtuvimos. 

Aparte de un pequeño discursito en el 
quejarse de vaya a saber qué agravio, 
nos despachó con esta solemne coz de 
burro, el viejo chocho: 

Requerida por el público la presencia 
de la Membrives — artista a quien él 
acompaña. — desaparece saltando como 
un chiquilín mimado, del palco escéni- 
co, aparece nuevamente con la fulana 
tomada del talle, y después de marcar 
un pasi:o Cuyo estilo haría suyo el más 
chul:po de sus paisanos, exclama todo 
emocionado: «Si por algo me he decidi- 
do a venir a Buenos Aires, ha sido pa- 
ra acompañar a la actriz que es, más 
española y más Argentina». 

¡Valiente tío... pelma! Si todo su en- 
tusiasmo lo ha cifrado en acompañar a 
una mujer que el mayor mal que ha- 
cerse y hacernos puede, es el de pre- 
tenderse actriz, lo conceptuamos muy 
pobre a Benavente. Mucho más le hu- 
biera valido traernos a la Bella Otero. 
Al fin y al cabo, si por patriotismo es, 
a lo menos el trasero de la Otero ha 
tenido el honor de ser sagrado repre- 
sentando a España por todas pares, 
según nos dijo Bonafonx. 

A su llegada a ésta, alguien lo trató 
de comerciante aventurero, por lo cual 
dijo— «estoy descorazonado». Na menos 
descorazonados hemos salido noso:ros de 
su teatro, al comprobar que lo trataron 
de lo que es. Créanos don Jacinto; aun- 
que en tuna pasada de lengua haya di- 
cho Escobar que «cuando se es Bena- 
vente se tiene derecha a ser rsptada has- 
ta por los insectos», nosotros que no 
más que insectos nos consideramos, de- 
claramos lo contrario: 

Cuando por un interés creado se nie- 
ga con una palabra todo lo que se afir- 
'ma en una obra, se ha negado así mis- 
mo el derecho a ser respetado. Y en 
la farsa de la vida que con tan magis- 
tral ironía nos desnuda en su comedia 
«Los intereses creados», también usted 
tiene un papel: es un infel'z arlequín con 
princ:p'os de joroba polichinelesca. 

Y aquí volvamos la pluma para darle 
la razón a nuestros viejos: Es inútil, en 
esta época no hay más.que una sola 
manera de servir a la verdad: luchar 
desde abajo con el ejemplo, hacer la re- 
volución social. 
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Lo que hay que decir de este día, ya está dicho. Unicamente nos 
resta, frente a los variados conceptos que de su memoria se han for- 
mado todos los trabajadores, hacer una reafirmación de lo que más 
acertado creímos sobre la significación de esta fecha. 

Para nosotros, el día 1.0 de Mayo es un día como todos los demás 
del año. Conceptuamos cínico, a todo el que lo festeja; y de poca am- 
plitud de miras, a los que esperan solo este día para hacer huelga y 


protestar. 


Los mártires de Chicago, fueron '“unos'? de los ''tantos'' caídos 
antes y después de ellos. No hagamos de su recuerdo una fecha excep- 
cional ya que su mismo martirio no es excepción, sino regla. De esa cla- 
se de crímenes se cometen día por día en todas partes; y más abundan 


euanto más vivimos. 


Aquí en la Argentina, por ejemplo, ya no son solamente los presi- 
dios como Ushuaia, Sierra Chica y todas las penitenciarías. Buenos Ai. 
res, Gualeguaychú, Puerto Irueta, La Forestal, Jacinto Aráuz, San 


Cruz, todos estos lugares tienen 


mártires también. E 


En Norte América, ya no es sólo Chicago con sus héroes ni Bos- 
ton con su silla eléctrica; alí como aquí, hay ciudades y campos em- 


papados de sangre obrera. 
Y en España, en Italia, y 


en la Francia reaccionaria, y en la 


Rusia sovietista, el martirio de -los nuestros continúa, ¡continúa!... 
Ni día de luto, ni día de fiesta. Un día como todos los otros, es el 


1.0 de Mayo. 


¿Qué por qué hacemos huelga entonces? Hacemos huelga porque es 
necesario hacerla; porque llegaron los tiempos de demostrar cada día 
la fuerza que poseemos. Y porque ha llegado también la hora de ha- 
cernos libres, no debemos conformarnos con este día tan sólo. Muchas 
huelgas se precisan; tantas como posibles sean; hasta trescientas sesenta 


y cinco al año. 
Mientras el crimen burgués 


quede en pie, en el almanaque de los 


trabajadores tedos los días son 1.0 de Mayo. 








PA 
El alma que canta 


Una fuerza; dinámica formidable, crea- 
da y sustentada casi ya desde los prin- 
cipios de la asociación del hombre, nos 
hace sentir aún implacable todas las 
desdichas segregadas y los tormentos 
más inauditos que contra el producto: 
de toda la riqueza social nos han im- 
puesto. Una injus:icia monótona y :«ab- 
surda, una denigración abominable y 
una corrupción refinada que traspasa lí- 
mites imaginables, es todo lo que se 
sustenta en este inicuo régimen. 

La vida del ser humano siempre fué 
así. Derribó algunas veces todos lox3 
ídolos que lo sumían, piero creó :5t.0s 
que a la fin fueron más bárbaros que 
los que destruyó. No supo vivir sin l- 
gaduras no supo por encima de + do 
ciear una era feliz donde imperara «l 
am « y la libertad, ni supo comprnd=r 
su misión real ipara la vida. Le faltó, 
como falta aun, comprensión. 


Han comprendido muchos en toda 
tiem: que la vida no es lógica así y 
se han sabido rebelar. Cuando la aure- 
la d1 triunfo parecía: coronar ese es 
fuerzo, salieron de entre sus filas algu- 


nos rep:iles iracundos. que aprovechando, 
la confusión surgida se apoderaron de! 


aquella falazz cpinión para hacerse in- 
térpretes como japóstoles de ella, en pra: 
vecho de sus maignas aspirlaciones. Su 
obra no' se hizo esperar, más esclavitud, 
más madad, 'másl denigración es lo que 
heredó" el ser humano después del es- 
fuerzo, después de aquellas luchas. 

Hubo hombres siempre malos y lot; 
hubo siempre buenos. Hubo también 
siempre serviles y desgraciados. Los pn- 
meros pervertidos se supieron rodear de 
los serviles y se han hecho fuertes otro! 
ra, con mentiras y supersticiones y aho- 
ra con armamentos para esclavizar ini- 
cuamente a los buenos, que 2 su paso 
se cpusieron. Así fué la continuidad de 
los pueblos; así empezó a tener lo que 
llaman progreso, enseñanzas y así mar- 
cha su his:oria a través de los siglos. 
¡Triste fatalidad! 

Si esos pueblos hubiesen escuchado 
un momento su alma, si las masas cris- 
padas en la lucha para el triunfa de sus 
predominios hubiesen pensado un poco 
lo que hacían, si cada hombre que com- 
ponía la turba hubiese tenido un poca 
de conciencia, hubieran sentido que su 
corazón latía y por más que el fragor 
de la pelea fuese un salvaje, en los mo- 
mentos de remordimientos hubiera com 
prendido que aquel sentir era dimana- 
do de aquella alma humana que posec- 
mos. Hay un Alma en la vida que nos 
cantá, impulsada s:empre de bondad, 
que nos hace comprender, razonar. estu- 
diar y sentir. Esta siempre enseña por 


libertad de nadie, la que quiere que 
seamos felices dentro de la más amplia 
armonía social. 


Hasta hoy no pudo amenguar nadie la 
verdad de su prédica siempre constante 
por los hombres que la han camprendi- 
do; nada se le pudo anteponer aun y si 
hubo quien la quiso desconocer insul- 
tándola, se ha estrellado contra su mis- 
ma impotencia. La misma burguesía con 
todos los que le cantan a cualquier pre- 
cio sus insensateces, no ha podido des 
truir el principio básico de su acción, 
de su lucha en todo terreno donde se 
planteó para combatir el régimen que 
subsiste de explotación y de miseria. 

Canta el ¡alma sin cesar por doquier, 
rara animar al hombre a que emprendh , 
la más real y positiva lucha, para liber- 
tarse de todas las tiranías existentes. Al 
amalgamado compás de la vida, vibra 
sutil y sonora para apartarlo de todas 
las corrupciones segregadas y, como si 
no tuviéramos bas:ante tiempo para su- 
cumbir, apuramos más el cáliz de nues- 
tras amarguras como fatal remedo de 
nuestros males, sucumbiendo en los bra- 
zos de la impotencia también. Sin em: 
bargo se siente un resurgir potente lle- 
no de convicción, fe y esporanza que 
anima a continuar la lucha emprendida. 

El obrero, el que mueve todos lós 
resortes del engranaje social camina en 
pos de una nueva era de vida. Camina 
entusiasta movido por el idocal de esta 
alma, hacia un fin hermoso y noble, da 
haya dicha, 'y amor sin igual por doquier, 
a destruir la sociedad presente para 
crear otra mejor, a hace:se carne de 
esta alma fecunda que se llama «Anar 
quista». 


¡Trabajadores! Hombres que fecundi- 
záis la vida con la fuerza de vuestros 
brazos, con el ardor de vuestra fuerza y 
con la agilidad de vuestro cuerpo, igual 
que todos los que cozdyuvamós a dar 
impulso al progreso, tenemos que inspi- 
rarnos y educarnos dentro el libre des- 
envo!vimento anarquista, para ser los 
[precursores de la socedad futura llar 
mada a derrocar la actual. para crear 
sobre bases sólidas e irrompibles la 
verdadera era de justicia hum-na, 

Un paso más, camaradas; un empuje 
más y habremos hecho algo para las 
generaciones futuras. La fuerza está en 
nuestras manos, la vcluntad tenemos que 
ponerla, la acción hay que esgrimi;la. 
Poniendo pie seguro y con ardor vere- 
mos nues:ra obra cumplida por y para 
bencficio de tcdos los seres existentes. 

¡Libertad, amor, paz y fratern dad! Es- 
ta es la estrofa del Alma Anarquista. 

Hasta allí hay que ir, porque será el 
fin de las luchas fratricidas y será tam- 
bién el gérmen fecundo de la igualdad 
social, 


el reilejo de su bondad. Cobija a todos 
sin distinci¿n. Es igual para todcs tam- 
bién. Es la que no quiere coariar la 


¡Compañeros: Boicot 
a las cervezas Biecker 
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Con los nobles y elevados propósitos de mantener siempre activa su 
poderosa fuerza, esta sociedad invita a todos lo scompañeros sinceros y 
amantes de la organización, a LA PROXIMA ASAMBLEA QUE SE 
REALIZARA EL DIA 18 DE MAYO A LAS 20.30 OORAS en nuestro 
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local social, para tratar la siguiente ORDEN DEL DIA: 


1.* Acta anterior; 


2,” Asunto 


Delegado 


3.” Informe de secretaría; 
4.” Balance; 

5.* Biblioteca; 

6.* Asuntos varios. 





DON NADIE 


En la vida, todo es reperición. Desde 
la más pequeño a lo más grande, igual 
que de lo más grande a lo más pi queño, 
vodo se manifiesta por vía de repro 


ducción. 
Nuestros abuelos -- padres de nues: 
tros padres —- pueden llamarse también, 


sin que la duda lo implique, los padres 
de nuestros netos, así como ellos a su 
vez, marchando en línea ascendente, 
pierden sus raíces en la fuente del mis- 
terio. La vida es hija misteriosa del gran 
concierto infinito y en su constante des- 
arrollo, apenas si la renovación de ella 
notamos. 

Para que pueda brindarnos la miel, 
«sa excelente familia que simboliza el 
trabajo — las abejas -— deben buscar 
au principio en la esencia de las flores: 
y éstas para brotar, necesitan savia do 
planta, pie de raíces, gérmen de grano. 
aena de tierra. 

'Así en todos sus órdenes la vida. Su 
propio estudio científico, al cual se en- 
tregan los sabios, no viene 51 no a for- 
mar por vía de reproducción otra fuen- 
te más de vida. Una fuente inagotable 
de geniales concepciones, es la obra de 
los sabios, y reproducción es a su vez 
de lo que de sus manantiales brota, to- 
do loque se escribe. 

El noventa y nueve por ciento de los 
que Cultivan letras para el público, repi- 
ten lo que <l uno dijo. Su obra no es 
más que de ampliación. Pero hé ahí 
que nosotros A Ccuyd cargo se encuen- 
tra y de cuya actividad depende esta 
publicación, tenemos que excluirnos de 
ese ciento. Los que la: lean, compro 
harán lo que decimos. El valor a sus 
columnas lo dan Jas plumas ajenas, los 
recortes. Como redactores de ellas, na- 
da significamos. En este punto somos 
cero: ni como «und» ni coma «medio» 
valemos. 

Na exigimos ningún título tampoto. 
Hormiguitas en la tierra, apenas si an- 
helamos ser, tal cual la otra hormiguita 
que lleva su carga al granero. 

El trabajo de dar a luz esta hoja, 
la tomamos con el mismo desca de ha- 
cer, que aquel que toma a su cargo un 
terreno baldío para :¡ransformarlo en 
huerto. Pero huérfanos de inspiración, 
carentes de ivicimiva, incapaces de ela- 
borar, coma la abeja la miel, de la esen- 
dia de otros escritos, un trabaja que 
pueda llamarse nues:ro, recurrimos a la 
tijera. Nos entramos en la selva de las 
letras y destroncando de un árbol y des- 
troncando de otra, formamos nuestro ba- 
gaje. Ahí está muestra obra, ¿Buena? 
¿Mala? No sabemos. Nosotros sognos 
Don Nadie 


RIO 
CARTEL 
Los mártires 


Hay otros, que nao son los de las hor- 
cas, compañeros. Estos ya están bicn 
cantados. Sobro todo, lo más importante 
de ellos, su sementera yirtual, ya está 
esparcida a voleo, a los cuatro vientos. 

Hay otros mártires, sin cifras en las 
epopeyas, ni letra en los almanaques. 
Para ellos no hay 11 de Noviembre ni 
12 da Mayo. Todos los días del año son 
de martirio, de cuesta arriba con la cruz 
ai lomo. Su dolor no es un recuerda, 
mi un símbolo, ni una imagen; es de 
came, de huesos, de tuétanos! Pobres 
hermanos. 

Ah, sí, si, ya lo sabemos también; es 
inútil y ridículo quejarse. Esto nismo 
nos estamos rupitiendo desde haco mu- 
cho, nosotros; ¿4 qué quejarnos?... Y 
seguimos adelaníe, los ojos duros de lá- 
grimas, el labio temblando de los solla- 
os. (Dele no más! 

Y, toppmos com el obrera deshecho, 
con la madrecita (4sica, con el nens des: 
fallecido de hambre. ¡Me cago en Dios! 
Tienen, sí, razón de sobra los cínicos 
y los viles; ya es sufjicente que se que: 
¡en éstos. Nosotros... ¡vergienza debe 
pos sentir, no lástima! 


| 
| 





Márlires, mártires... Aquí están me- 


EL OBRERO EN DULCE 


frecuencia con que en él se ven los! 





Mundo capitalista y miserable a la vez 


hombres privados de la que es de li-' ¡Cuán vendidos en tí estamos! 


tertad sólo la ínfima expresión. 
Es el mundo una gran cárcel llena 


1 


¡Mundo bandido! ¡mundo malvada! 
¿Cuándo has tnideo capacidad para 


de cárceles chicas, en las que deneral- ¡apreciar la libertad ? 


| mente, caen los seres más benignos; los 
y alegrar esta vida. de inauditas injusti- 
cias que a nuestro pesar llevamos. 
¿Qué crimen nos dirán que han co- 
metido los pajaritos? ¿será por el delito 
de cantar? ¿será por la belleza de sus 
colores? ¿qué caro pagan cuan:io em- 
bellecen y alegran la vida! No ha de 
ser por otra cosa, pues, la belleza, la 
arímonía y el canto son un delita en es 
te régimen en el que, como alguien di. 
jo, «todo está contrahecho». (Dirigién- 
dose a los pajartos). A esta Cruel so 
ciedad enferma de relumbrón, de oro, 
de hierro y de egoismo tanto, plácele 


tiéndonos por la cara, como pústulas he. | MÁS vuesiro encierro que vuestra canto. 


diondas, sus mobres vidas. ¿Quién na los 
ve?... Se alzan de los umbrales cada 
mañana, para ir a caer rendidos a otros 
umbrales, de noche. De día trotan, se 
arrastran, atisban, Como los perros, las 
cosas de comer y de tomar. 

Y son viejecitas coma mi madre; mu- 
chachas como tu novia, nenitas coma 
mis hijos. Seres humanos, Hermanos 
hombres... 

¡Ah, compañeros! El martirio de los 
nuestros ya está cantado, esparcido, tam- 
bién al los cuatro vientos. Dejarles, aho- 
ra. Hay otros mártires fuera de las 


(Y sólo así se comprende que no le bas- 
te que vosotros por vuestra libre y es- 
pontánea voluntad, lleguéis a casa y 
cantéis vuestro cantar; no, a esta cruel 
sociedad no le basta eso, mejor dicho, 
castiga esa misma libertad generadora de 
dicha y bienestar; en cambio... libres 
andan los que atormentan la vida de 
los que:sabemos vivir, sin atormentar la 
vida de los demás; ¡qué caro pagáis 
vuestro alegre canto! amiguitos... 

Un mundo en el que sería muy posi- 
ble pasar la vida como en un paraiso, 
es sin embargo, un lodazal de sangre 


epopeyas, lejos de los almanaques. Mi- | Y piltrafa humana; es este un mundo 


remos a ellos. Llevantemos sus dolores 
coma semillas en nuestras manos. Pa: 
brecitas, pobrecitos... ¡Hagamos pronto, 
cuanto antes, la revolución social! 


R. González PACHECO 
REO TO RONE SERIOUS AER RIOR RO 


Viva la libertad 


¿(Don Sebastián, (dueño de confiteriía) 
Gustavo (peón de éste). 

D. Sebastián.—Vaya a buscar cuatro 
a sels pájaros para mandar dos pare- 
jas en'esas dos bandejas de casamiento; 
¿sabe donde los venden? Ahí por la 


calle Moreno hay varias casas; que na 
sean gorriones ¡eh! (le da dinero a Gus- 


tavo). Al llegar Gustavo a la casa donde 
hay gran número de pájaros encerrados 


en el que impera una casta que satisface 
sus ocios atormentando, vil pendiando, 
engañando, torturando, poniéndole pre- 
cio — y por lo misma — prostituyendo 
lo todo; empéñase esta casta parasita- 


"ria, en que perpetúe supeditado lo más 


bello por la más siniestro, la armonía 
por el cataclismo, lo más desinteresado 
por el mayor egoismo, sólo así se com. 
¡piiende por qué se pone precia a la li- 
bertad y a la vida. 

—(Al carcelero) Déme unos cuantos 
pájaros. 

-—(Carcelero) ¿Cuántos quiere? 

—Gustavo, — Querer.... quisiéralos to 
dos, pero ahora déme scis (se los da 
en tres bolsas de papel). ¿cuánto valen ? 

—Carcelero. — Uno y ochenta. 

Gustavo se los paga y sale diciendo 
para entre sí: ¡uno y ochenta! ¡por vi- 
da de...! por la adquisición de unas mi- 


dijo para entre sí: hé aquí el mundo , serables monedas, esta liberticida casta 


nuestro, mundo en miniatura, ¡lena de ¡de mercaderes, prepotentes y autorita-! 


cárceles chicas está la cárcel más gran- 
del, En este pícaro mundo pocos pája- 
ros habrá que na estén o hayan estada 
dentra de una cárcel chica; lo mismo 
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rios, tan estudiosos y aprovechados de| 


derechos — no de deberes — por el 
solo «delito» de cantar, priva de la li- 
bertad a los seres vivienies; ¡qué triste 


pcurre a los hombres, pocos son los|y qué ediosa es así la vida! ¡Uno y: 
hombres dignos que no estén o hayan | ochenta, mundo cretina! ¡Una y oche-”' 
estado metidos en las mázmorras; y el|ta, mundo malvado! 


mundo, todo el gran mundo, es toda £l 
una mazmorra, por la facilidad y con la 









——-- 


A Pe “5 PP e, vc o > . 
, .. E CAES * TN , o TN PE ARAS AR NA ES O 
gar TEA Jl us : yA p 2 4 Ñ 
. NO 10 a e 1 A : 
S Lo : e ART ¿5 
no A er o: E R ao e a E 
y »» A 7 A a ELO 5 » 
4 A E o y A ó- vs 
LE 22% Pa 
HON S -£ 4 roR > S 
.. A > Ea, e - A. Se 
> 5 E eN HA A . 
* . ms 
A y 
é 


En tí todo está tasado. 
Todo en tí, está prostituido. 
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: tesoros... 


ANGEL, EN 


“Salud, ofi tiempos, en que nuestro silen 


Al llegar a la confitería metieron cua: 


que no hacen otro daño que embellecer | tro pájaros entre las masas, (en dos 


bandejas) y los dos pájaros que que: 
daban y uno más que había en la jau- 
la (el otro ya había volado), los dejó 
volar por el patio, de donde pronto re- 
voloteando y trinando, subieron hasta 
la azotea, y Gustavo les decía: ¡lejos 
de esta vil sociedad, amiguitos! lejos 


de esta sociedad que pone precia y co | 


gnercia con la libertad y la vida!... ¡qué 
carambal ¿Cómo había de ser posible 
que yo fuese carcelero? ¡ni pensarla! 
¡Viva la libertad! Y los pájaros trinaban 
y el corazón de Gustavo se dilataba, se 
ensanchaba delmanera asombrosa y sin- 
tiéndose dichoso, decíía : 

¡Dichoso el díía en que los hombres 
luchen con todo su influja por trans- 
formar «ste mundo en que hay cárce- 
les por lujo! 

José Martínez GARCIA 


ejortoriertcoe O e 


LA CARTERA 


El hombre entró, lamentable, Traia el 
sombrero en una mano y una cartera 
en la otra. El señor, sin levantarse de 
la mesa, exclamó vivamente: 

—¡Ah! es mi cartera. ¿Dónde la ha 
encontrado usted? 

—En la esquina de la calle Sarandí. 
junto a la vereda. 

Y con un ademán, a la vez satisfecho 
y servil entregó el objeto. 

—¿En las tarjetas leyó mi dirección, 
verdad? 

—Si. señor. Vea si falta algo... 

El señor revisó nuevamente los pa- 
peles. Las huellas de los sucios dedos 
le irritaron. «¡Como ha manoseado usted 
todo!» Después, con indiferencia, contó 
el dinero; mil doscientos treinta: sí, no 
faltaba nada. 

Mientras tanto, el desgraciado, de pié, 
miraba los muebles, los cortinajes. ¡Qué 
lujo! ¿Qué eran los mil doscientos pesos 
de la cartera al lado de aquellos finos 
mármoles que erguían su inmóvil gracia 
luminosa, aquellos bronces encrespados y 
demás que relucían en la penumbra de 
los tapices? El favor prestado disminía. 
Y el trabajador pensaba que él y su hon- 
radez eram poca cosa en aquella sala. 
Aquellas frágiles estatuas no le produ- 
cian una impresión de arte, sino de fuer- 
za. Y confiaba en que fuese entonces 
una fuerza amiga. En la calle llovía, ha- 
cia frio, hacia negro. Y dentro, la llama 
de la enorme chimenea, esparcía un sua- 
ve y hospitalario calor. El siervo que 
vivía en una madriguera, y que muchas 
veces había sufrido hambre, acababa de 
hacer un servicio al dueño de tantos 
pero los zapatos destrozados 
y Menos de lodo, manchaban la alfom- 
bra, 
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voces que hoy sofocan con la muerte!” —Spies. 


cio será más poderoso 


-—¿Qué espera usted? - 
impaciente. 

El obrero palideció. 

—¿La propina, no es cierto? 

—Señor, tengo enferma la mujer. De- 
me lo que guste. 

—Es usted honrado por la propina, 
como los demás. Unos piden el cielo, 
y usted ¿qué pide? ¿Cincuenta pesos, 
o pei el pico, los doscientos treinta? 

—-YO... 

¿Qué le debo ceder de mi dinero? 
¿El cinco por ciento, el diez? ¿Le de- 
bo algo? ¡Conteste! ¿Qué parte de su 
fortuna deben los ricos a los pobres? 
¿No se lo ha preguntado usted nunca? 
Si le debo algo, ¿por qué no se lo to- 
n07 ¡Hable! 

—No me debe usted nada... 

-—Y sin embargo esperaba usted un 
mendrugo, un hueso que roer. No: usted 
es un héroe; ama la miseria, desprecia 
el dinero. pero los héroes no mendigan 
propinas. ¡Vaya un héroe que no se atre- 
ve a clavarme la vista, ni a sentarse en 
| presencia del vicioso! Yo adoro los vi- 
cios; comer calandrias traídas de Eu- 
ropa, trufas, foi-gras, beber Sauternes, 
Pommardí y Mumm -—- ¿comprendes? —- 
y entreabrir los más deliciosos muslos 
de mujer con que jamás soñaste, y colgar 
en mi cuarto pinturas que valen lo que 
el resto de la casa. Yo no miento como 
tú; yo digo claro lo que me gusta, lo 
que conquisté. Y no lo conquistd de- 
volviendo carteras y pidiendo limos- 
nas. 

El señor se divertía excesivamente. El 
obrero empezó a temblar. 

—El honrado, espera la propina. Lu 
espera de mi bondad, es decir, de mí 
cobardía. Yo no soy de los que sueltan 
cien pesos para consolarse de tener un 
millón. No te daré un oentavo. ¿Hon- 
rado tú? Eres despreciable y perverso. 


i 
E tú?, que has tenido en tu ma- 


dijo el señor 


no la salud de tu mujer, la alegría de 
tus niños, y has venido a entregárme- 
las? 

El obrero vió en los ojos azules del 
señor algo glacial y triste: la verdad; 
y siguió temblando. El señor cogió los 
billetes de la cartera y los arrojó al 
fuego. Ardieron, y el obrero ardió tam- 
bién de repente. Agarró el cuello del 
capitalista y trató de echarlo a tierra pa- 
ra pisotearlo. Pero no pudo; su enemi- 
go estaba bien alimentado y hacía mu- 
cha escriga en el Club: el infeliz in- 
truso fué dominado, alzado en vilo, lan- 
zado del aposento, precipitado por las 
escaleras, despedido a la calle, donde 
llovía, donde hacía frío y caía la no- 
che... 

Y el señor sonrió considerando que 
por algunos instantes habia convertido 
un esclavo abyecto en hombre, él, que 
tan acostumbrado estaba al fenómeno in- 
verso. 


Rafael BARRETT. 





Dadlo todo a los pobres y emplead 
esas riquezas de iniquidad en haceros 
amigos que os reciban en tabernáculos 
eternos. 

S. JERONIMO. 
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Las Fo reas 


Para nosotros, no hacemos del hac 
ría ni de las horcas un símbolo. Sím- | 


| 
peligroso; no buscamos generalmente nin- 


| gún derecho superior a la dignidad del 
hombre. ¡El sufrimiento está en todas 
partes! Nos alcanza tan fácilmente, que 
ya apenas atrae la atención de nadie. 


kolo hicieron de la cruz en que agont-| He aquí porque no vale la pena de ser 
zara Cristo, los cristianos, y más luego |deseado, Es necesario llenar el alma de 
la trocaron en la cruz de las espaldas preocupaciones más originales, más pre- 


y en el leño de las hogueras inquisita- 
riales. Smbolo fué la cruz del crimen 
cuando los propios cristianos la: usaron 
pera martirizar a quienes, trayendo al 
muunda una luz nueva, se negaban a 
ser lo que ellos. 

Las horcas no son el símbolo nues- 
tro. Son sí, el símbola del errar que 
con el crimen perpetuarse quiere 

La historia de los errores humanos 
techos cerradas fórmulas sociales, es- 
tá escrita con sangre. El error para 
afianzarse ha recurrido siempre a los 
patíbulos, pero vano ha sido su empe- 
fía siempre. «Las revoluciones descien- 
den de los patíbulos», decía Lamarti- 
ne. Y en verdad que sí, porque de ellos 
surgió la luz de las verdades nuevas, 
la revelación de ideales supieriores que 
abrieron a los hombres el punta orjen- 
tador para sus luchas. 

Un destino común, al parecer es el 
«que espera a los portadores primeros 
de las idealidades nuevas. El martirio 
les aguarda, Sócrates con la cicuta, Cris- 
toa en la cruzz, en la hoguera Servet, 
los anarquis:as de Chicago en la hor- 
ca y Ferrer en su banquillo, expiraron, 
se apagaron sus vidas, pero sus ¿deas 
triunfarán sobre la tierra. 


¿Quién tuva razón, Sócrates o sus jue- 
ces? ¿Cristo o los fariseos? ¿Servet o 
la inquisición 2 ¿los héroes de Chicaga o 
el tribunal que los condenó? ¿Ferrer 
4 sus asesinos? La razón está en las 
víctimas y con sus victimarios el error. 
El porvenir siempre ba dictado así su 
fallo. 

MéNfires de Chicago, que habéis sido 
sacrificados por vuestras ideas anarqui3- 
tas; sobre la muerte triunfaréis! Con 
vosotros estuvo la razón y, por lo mis- 
mo, estará también el triunfo. 

Desde las horcas, símbolo del crimen 
que el error erigió, habéis lanzado so- 
bre el. mundo vuestros gritos, y los pue- 
blos, sabedores de que las revelaciones 
descienden de los patíbulos y sintiendo 
que la yerdad y la justicia eran el fon- 
do mismo de las ideas anarquistas, se 
han dado a Bregar por ellas, y hay el 
mundo se eleva más y mási a cada ho- 
ra haciia la efectividad de la anarquía. 
El triunfo está cercano, se está triun- 
fando ya. Es que haciendo pie en las 


horcas, se afirmó sobre inconmovibles 
bases: la Anarquía. 
Alberto BIANCHI 
Br (o) o 


EL RELOJ 


¡Tic, tac, tic, tac! 
De noche, en el silencio y 


imposible; los golpes son monótonos y 
matemáticamente iguales; miden perpe- 
tuamente la misma cosa: el movimiento 
incesante de la vida. La obscuridad y 
el sueño envuelven la tierra; todo se 
calla; únicamente los relojes marcan, fríos 
y sonoros, la huida de los segundos... 
En la esfera, la aguja camina, y, sin 
remisión, la vida se acorta en un se- 
gundo, en una ínfima partícula del tiem- 
po, concedido a cada uno de nosotros, 
en un segundo que nunca volverá. ¿De 
dónde vienen los segundos y a dónde 
van? ¡Misterio! Hay como ésta, muchas 
cuestiones por -resolver, cuestiones más 
depende nuestra felicidad. ¿Cómo vivir, 
cómo no perder toda fe y todo deseo, 
<ómo obrar para que ningún segundo 
desaparezca sin trabas conmovido el al- 
ma y el corazón? ¿Responderá el reloj, 
a estas cuestiones? ¿Qué «dirá el reloj, 
cuyo movimiento no tiene fin? 


U 


¡Tic, tac, tic, tac! 

Nada hay en el mundo tan implacable 
como el reloj: resuena indiferentemente 
en el instante del nacimiento y e el 
momento en que se arrancan ávidamen- 
te las flores de los sueños da la juventud, 
Cuando estéis en los estertores de la 
muerto, el reloj cantará con ritmo tran- 
quilo y seco los segundos de vuestra 
agonía. En su fría cuenta resonará algo 
enminiscente, como una fatiga de saber. 
Nunca le conmueve nada. Es indiferente, 
y, si queremos vivir, hemos de crearnos 
otros relojes, llenos de sensaciones y de 
pensamientos, llenos de acción, para re- 
emplazar a estos relojes obsesionadores, 
monótonos, que resuenan fría, irreprocha- 
blemente, y hacen morir el alra de lan- 
guidez. 


ul 


¡Tic, tac, tic, tac! 

En el movimiento incesante del reloj 
no hay punto fijo. ¿A que, pues, lla- 
algo nuevo y vivo. El sufrimiento es 
sedactor: és para nosotros un privilegio 





ciosas, ¿ho es cierto? El sufrimiento es 
un fondo despreciado. Y no es menes- 
ter quejarse a nadie de la vida: las 
palabras de consuelo no encierran sino 
muy raramente lo que el hombre busca 
en ellas. La vida es más completa y 
más interesante cuando el hombre lucha 
contra lo que le “impide vivir. En la 
contienda, las horas aburridas y angus- 
tiosas pasan rápidas, inadvertidas. 


IV 


¡Tic, tac, tic, tac! 

La vida del hombre es ridiculamente 
corta. ¿Cómo vivir? Unos se alejan obs- 
tinadamente de la vida, otros se consa- 
gran a ella por entero. Los primeros, 
al declinar los días, serán pobres de 
mamos presente? Después de un segun- 
do, nace en él otro, que empuja el pri- 
mero al abismo de lo desconocido... 

¡Tic, tac,1l Y sois felices. ¡Tic, tac! 


Y he aqui que cae en vuestro cora- ¡ 


zón la ponzoña del dolor, que puede 
quedar en vosotros toda la vida, si no 
os esforzáis en llenar cada segundo con 
espíritu y de recursos; los otros, ricos de 
todo esto. Unos y otrcs morirán, y de 
ninguno quedará nada, si nadie dá a la 
vida sin secreta intención su corazón y 
su espíritu. Y cuando muráis, el reloj 
contará, siempre inmutables, los segundos 
de vuestra agonía — ¡fic, tac! — y en 
estos segundos, muchas tal vez en uno 
sólo, nacerán nuevas criaturas, y vOS- 
otros no existiréis ya. Y nada quedará 
de vosotros en la vida, como no sea 
vuestro cuerpo, que olerá mál. ¿Vuestro 
orgullo no se rebela ante esta creación 
automática que os lanza a la vida, luego 
os arranca de ella y nada más? 
Afirmad vuestro recuerdo en la vida, 
si sois orgullosos y os ofende vuestra sub- 
ordinación a los misterios del tiempo. 


Pensad en nuestro papel en la exis- 
tencia: se ha hecho un ladrillo, se le 
ha inmovilizado en un edificio, luego ha 
caído hecho polvo y ha desaparecido. Es 
triste y banal “ser un “ladrillo, ¿no es 
verdad? No os parezcáis, pues, a él, si 
tenéis un corazón y un espíritu y si 
podéis disfrutar de horas buenas, im- 
petuosas, llenas de sensaciones y de pen- 
samientos. 


V 


¡Tic, tac, tic, tac! 

Si calculáis vuestra importancia por el 
movimiento infinito del reloj, os veréis 
aplastados por fa conciencia de vuestra 
nulidad. ¡Qué esta nulidad os rebele! 
¡Que excite en vosotros el orgullo, que 
sintáis hostilidad con la vida que o0s 
humilla, que le declaréis la guerra! ¿En 
nombre de qué? Cuando la naturaleza pri- 
vó al hombre de la facultad de andar en 
cuatro patas, le dió una cruz que llevar: 
¡el ideal! Y a partir de entonces, el 
hombre tiende, inconsciente, instiñtiva - 
mente, hacia el medio. Responded a esa ; 


¡tendencia, enseñad a las gentes a com- 
¡prender que la verdadera dicha consiste 


solamente en la voluntad de obrar lo 


“la soledad, | meior posible. No os quejéis de impo- ! 
es penoso oir el reloj de la elocuencia | tencia, no tengáis piedad de 


nada. Lo 
único que puede proporcionaros vues- 
tra queja es la compasión, la limosna 
de los pobres de espíritu. 

Todos los hombres son igualmente des- 
graciados, pero el que se adorna con 
su desdicha es más miserable aún. Los 
que más deseos tienen de atraer sobre 
si la atención son los menos dignos de 
ella, Avanzar siempre, es el objeto de ' 
la vida. Que ésta sea un esfuerzo, y 
entonces habrá en ella horas de pura 
belleza. 


vI 


¡Tic, tac, tic, taci 
¿Por qué la luz es dada al hombre 


| cuya vía está obstruida y a quien has | 


rodeado de tinieblas?, — preguntaba el 
anciano Job al Eterno. ENT 

En la actualidad no hay nadie bas- 
tante atrevido para acordarse de que los 


hombres son fijos de Dios, creados a! 
su imagen y semejanza, nadie capaz de ; 


hablar a Dios como Job. En general, 


¡los hombres se aprecian poco actualmen- 


te. Aman poco la vida, y por otra parte, 
se aman ellos con ignorancia. Y luego, 


tienen miedo a la muerte, aunque nadie la ' 


pueda evitar. Lo inevitable es la ley 
para todos. Porque, desde la época en que 
se está en la tierra, el hombre muere. 
Es hora de acostumbrarse a esto. 

La conciencia de la tarea cumplida, 
puede aniquilar el temor de la muerte, y 
el camino de la vida, honrradamente re- 
corrida, asegura un fin” tranquilo... 

¡Tic, tac!... 

Y, para el hombro, otras horas vienen, 
las horas en que la vida del hombre 
es juzgada, las horas severas,. 


vil 


¡ Tic, tac, tic, tact 

En realidad, todo es bastante sencillo 
en este mundo lleno de contradicciones, 
de mentiras y de furor. Y todo sería 
más sencillo aún si los hombres se exa- 
minagen unos a otros y cada uno tuvie- 
ra un verdadero amigo. 


EA 


Y 


EL OBRERO EN DULCE 





cesarias para abrir su corazón ante los 
otros; y he aquí por qué los elevados 
pensamientos importantes, los pensamien- 
tos graves para la vida, perecen sin de- 
jar huella, porque, en el momento que- 
rido no se han encontrado formas ade- 
cuadas para expresarlos. Un pensamiento 
nace, tiene un deseo sincero de encar- 
nar en palabras, en frases firmes y cía- 
ras, pero estas palabras no existen. 

¡No más atención por el pensamiento! 
Ayudadle a engendrar, os pagará siem- 
pre vuestro trabajo. En todo y en todas 
partes hay pensamiento. "Hasta en las 
hendiduras de las piedras, podéis, si que- 
réis, leerle. Si quisiéramos seríamos los 
dueños de la vida, y no sus esclavos, 
como ahora. Basta que tengamos el deseo 
de vivir, la altiva conciencia de nues- 
tra fuerza, para que la vida ofrezca ho- 
ras bellas, llenas de las manifestaciones 
del poder del espíritu, sorprendentes por 
la nobleza 
des. 


de los actos, horas gran - 


Vin 


¡Tic, tac, tic, tac! 

¡Vivan los valientes, los fuertes do es- 
píritu, las gentes que sirven a la ver- 
dad, la justicia, la belleza! No los co- 
nocemos, porque son orgullosos y no pi- 
den recompensas; no vemos con qué ale- 
gría encienden su corazón. Aclarando la 
vida con una brillante luz, obligan a los 
mismos ciegos a ver. Es menester que 
los ciegos vean, ellos que son tantos, 
es menester que cada cual vea con te- 
rror y disgusto, cuán grosera, injusta 
y monstruosa es la vida. ¡Sí, viva el 
hombre dueño de sus deseos! El mundo 
entero está en su corazón, todo el su- 
frimiento del mundo llena su alma. El 
cieno y la maldad de la vida, su men- 
tira y su crueldad, son sus “enemigos; 
gasta todas sus horas, "las gasta gene- 
rosamente luchando, y su vidá está llena 
de alegrías impetuosas, de bella irrita- 
ción, de -obstinación altiva... ¡No te re- 
serves! Esta es la más bella, la más 
alta sabiduría de la tierra. Sí, viva el 
hombre qu eno sabe reservarse! 

Sólo tiene dos formas la vida: la putre- 
facción y la combustión. Los poltrones 
y los avaros escogen la primera; los 
osados y generosos, la segunda. 

Todos los que aman la belleza, la ma- 
jestad, las ven distintamente. 

Las horas de nuestra vida son horas 
vacías y fastidiosas; llenémoslas de be- 
llas hazañas, sin reservarnos, y enton- 
ces viviremos horas bellas, llenos de una 
alegre emoción, llenos de un orgullo ar- 
diente. Lo repetimos: ¡Viva el hombre 
que no sabe reservarse! 


Máximo GORKI. 
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La cadena 


| Por la proa y la popa del buque van 
iy vienen, del muelle al as bodegas, y 
K de las bodegas al muelle dos filas de 
| mujeres. 


Llevan sobre la cabeza espuertas de 
| carbón. 

Los cuellos femeninos se hunden en- 
tre los hombros a la pesantez del mi- 
| neral, las manos, engarfiadas a las es- 
| puertas, amorátanse con el frío; por las 
¡ Írentes cae el sudor. 

' Las hay de todas pintas, harapos y 
ledades. Mocetonas robustas de anchos 
| hombros y musculaturas herculianas; chi- 
¡ cuelas desmedradas, anémicas, de ojos! 


El hombre solo, por muy grande que 
sua es poco, Es indispensable compren- 
dersc mutuamente, porque todos habla- 
mos con menos claridad que pensamos. 
Carece el hombre de las palabras ne- 


| 


¡ Do que se impone 


Con la experiencia que se acarrea en | 
el taller, se puede constatar todo lo per- 
nicioso que es, para nosotros, algunas 
cosas que subsisten aún, de los viejos 
anacronismos dimanados de lx: incons- 
ciencia mutua de los obreros de este gre- 
mio. 

La aspiración de muchos es poder as- 
cender de categorías en el taller, sin 
importarles nada que tengan que hacer 
sucumbir a un compañero de labor en 
la más negra miseria. 

Entran de peones en un taller; se ha- 
cen prácticos dentro de unos meses 
ya aspiran la plaza de ayudante. Como 
se valen de todas las artimañas incluso 
la de ofrecerse por menos precio al día 
que por cualquier cosa se descuidaron, 
son reemplazados por aquellos aspirantes. 

Así sucede en todas las categorías, y 
la más perjudicada es la plaza de pri- 
mero. Hav una gran catitidad de pe- 
sos de diferencia, y por ellos hay algu- 
nos que no reparan cualquier cosa, Se 
traicionan mutuamente, se hacen áspe- 
ros para todo y col intrigas andan; siem- 
pre entre unos y otros. 

De esto se rie el patrón y capataz, 
porque esa discordia no entorpece su 
sed de explotación, antes biem, les de- 
ja campo abierto para obrar a sus an- 
chas contra unos u otros, para redun- 
darles a su beneficio. Así, es la vida 
de los talleres. Así, miserable y triste 
se presenta, y es la verdad desnuda de 
lo que sucede, 


Si fuésemos conscientes; si tras los 
años de asociados que llevan muchos, hu- 
bicsen comprendido algo, veríamos que 
esto es denigrante para todo ser, y no 
lo haríamos, porque hasta nos daría ver- 
gúenza de decir que somos hombres. 

Mucho tendríamos que hablar de las 
categorías en que tenemos dividido al 
gremio y de la forma de crear un es- 
píritu solidario entr enosotros. Se im- 
pone para esto un camino recto que po- | 
dría conducirnos a un estado, donde en 
completa armonia, podríamos compren- 
dernos como hombres. 

Lo primero que deberíamos hacer es 
no consentir que nadie pasara de cate- 
goría en el mismo taller y si cuando 





do, hasta con el envilecimiento y con 
el martirio. 

Las pobres mujeres... ¡Ah!, portas del 
romanticismo hacia atrás; cantores de las 
princesas pálidas y de las castellanas al- 
tivas, de las partituras versalleras, y de 
las doncellas cautivas por la brutalidad 
de guerreros O por magia de encantado- 
res... Bueno fuera que, entre estrofa y 
estrofa, os diereis una vuelta por el 
muelle de Santander y contemplarais con- 
migo el ir y venir de esta horrible ca- 
dena. Acaso os conmoviera el crugir de 
sus eslabones; quizás, dando de mano 
al romanticismo hacia atrás, pensarais en 
la urgencia de poner vuestra inspiración 
al servicio del romanticismo hacia ade- 
lante... 

Amores imaginativos sentís por las 
princesas pálidas; respetos archiva!es por 
las castellanas antiguas; a solitarios go- 
cts os provocan las cortesanas de Luis 
XV, a blandir lanzas y a escribir man- 
dobles sobre cuartillas de papel, las don- 
cellas cautivas del período feudal. Muy 
bella, muy artística es vuestra faena. Yo 
la admiro y la aplaudo. 

Pero hoy, frente a la cadena de hem- 
bras vivas, de criaturas explotadas, que 

van y vienen por la plancha del buque, 
afirmo que hay otra labor más hermo- 
sa y más artística también. 

No sintáis, poetas, el amor imaginativo 
de las princesas pálidas; sentid un amor 


tristes y labios sin color; viejas rugosas ¡fraternal por las criaturas del salario, 


| temblantes, encogidas por las injurias de 

la edad. [El pelo negro de las morenas ; 
azulea bajo los pañuelos, anudado contra 
la nuca; las cabelleras rubias se desme- 
charan en haces de oro sobre el aza- 
bache postizo de los rostros; los cabe- 
¿llos blancos de las viejas erizan, el re-, 
pujadoras de plata contra los surcos de 
las sienes. 


moño al largo de la plancha, 
doce horas. 


) Entre estas horas sólo se permiten dos | prosiitutas versallescas, 


descansos: uno de sesenta minutos, pa- 
Ira la comida; otro de treinta, para el 
almuerzo. 


y 
í No vale pararse; las que van delante 
son empujadas por las que van detrás; 
las que salen, apresuradas por las que 
¡entran. Es una cadena de vivos esla- 
¡bones que se alarga y se encoga sin tre- 
¡ gua. 

Tiran de ella la miseria y la explota- 


ción: No hay temor de que haya un 
alto: son explotación y miseria recios 
acicates, 


Entro las obreras que mis ojos contem- 
plan en el muelle de Santander hay una 
quo está en cinta. Su vientre ondula a 
cada evite de los músculos; lo que de- 
biera ser arca santa de la humanidad 
en capullo, es baldón grotesco, inspira 
burlas al curioso y tiembla dolorosamen- 
te a cada esfuerzo de la madre. 

La «cadena» llaman en argot muellesco 
a este rosario de mujeres, 

Bien puesto se halla el nombre. Ca- 
dena es que se arrastra del barco a la 
tierra y de la tierra al barco. Cadena 
de carne, que, por ironía siniestra, en 
vez de chirriar, canta. Porque las obreras 
cantan durante su labor. También canta 
el esclavo. La costumbre puede con to- 


| 


| 


| 


Todas van y vienen con sus cargas de | 
durante ¡tras su vientre ondula y su criatura se 


que deforman sus líneas y consumen su 
juventud en labores inicuas; no sintáis 
respeto de las castellanas del siglo VIM 
que salen a recibir al huésped entre pa- 
jes y escuderos y dueñas, de la mano 
del hijo cuyo padre guerrca en Siria 
para rescatar el sepulcro de Jesucristo; 
sentid ese respeto y traducidlo en re- 
clamaciones viriles, por la mujer en cin- 
ta que lleva a la cabeza el carbón, mien- 
retuerce en las entrañas; olvidad a %as 
que se entrega- 
ban por lujuria y pensad en las pros- 
titutas que se entregan por el hambre. 
No esgrimáis ficticios mandobles, no blan- 
dáis lanzas de fantasía sobre cuartillas 
satinadas, para 
cautiverios, a doncellitas de romance; es- 
egrimid la pluma, alzad la yoz en obse- 
quio de estas otras doncellas, cubicrtas 
de harapos, manchadas de churretes, que 
consumen en esfuerzos bestiales su ju- 
ventud, su sangre, sus músculos, y caen 
a la noche rendidas encima de un ca- 
mastro, sin teimpo para soñar y can- 
tar amores al clamor de la luna, bajo 
el cielo tachonado de estrellas... Qué her- 
mosa vuestra obra, si a ella, a la re- 
dención de las esclavitudes de los már- 
tires humanos, dedicareis vuestra inspi- 
ración y aplicaráis vuestro gallardo ta- 
lento! 


Del muelle a las bodegas y de las! 


bodegas al muelle siguen estirándosze y 
encogiéndose en cadena viva, las hem- 
bras del carbón. 

Alá, en Inglaterra, en Alemania, en 
Bélgica, en Francia... millones de hom- 
bres carboneros se alzan en rebeldía, pro- 
clamando el advenimiento de una so- 
ciedad nueva... 


Joaquín DICENTA. 


rescatar de legendarios 





PRI 


¿uno fuese competente para pasar, debe- 
| ría inscribirse en turno de la bolsa de 
trabajo para ocupar lo, que pretende a 
otra casa. Se librarían muchos de ser 
l oficiales de una casa y luego qua salen 
de fracaso en fracaso ruedan hasta que 
cansados, o dejan el oficio o se ponen 
otra vez de peones, 

Esto no podemos hacerlo porque falta 
organización entre nosotros y el espíri- 
¡tu solidario que nos guíe. Pero tiene 
que ser una aspiración que tendríamos 
que practicarla en la primera ocasión 
que viéramos repuntar la agitación del 
gremio. 

Esto se tendría que hacer e imponér- 
| ncslo no.0;rcs mismos para no tener el gre- 
mio que sufrir la vergienza de traicio- 
| narnos unos a otros en el taller y para 
imponer condiciones a medida de nues- 
tra capacitación. 

Dejamos la palabra al gremio. Otro día 
seremos más extensos. 


MOVIMIENTO  GRENIAL 


| 
Poco movimiento hubo durante este. 
mes, como para hacer una descripción 











extenisa para informar al gremio. 


Casi no sería necesaria "esta sección 
si no tuviésemos un anbelo de hacer 
cuanto a nuestro lado está para orien- 
tar los movimientos que puedan surgir 
de un momento a otro. 


Otros gremios dirán y algunos del nues- 
tro también, que estamos en lo mejor 
de los mundos. Ni una lucha, ni un 
acto chico ni grande, todo parece qua ha- 
ya sido sepultado, Es que ya habian 
conseguido un estado elocuente de per- 
feccionamiento moral y económico. 


Sin ebargo no es así. Cada día se está 
perdiendo lo poco que se conquistó, cada 
hora se acelera el 'paso de nuestra caida; 
cada instante se ven insensateces por do- 
quier. Los obreros de este gremio no 
¡trabajan sino las 8 horas en algunas 
casas, que por la acción nose han de- 
jado arrebatar esta mejora; trabajan peor 
que a destajo, porque entre ellos hay 
la competencia de hacer más y la her- 
mandad que hay en el taller es la de 
uno clavar en cruz a otro. 


Inútiles los esfuerzos de algunos com- 
pañeros que siempre luchan en beneficio 
del gremio; inútiles las enseñanzas de 
los que caen rendidos por la fatiga en 
el taller, inútiles lo que nos dicen algu- 
nos rostros pálidos, con el reflejo de sus 
hojos hundidos en el cráneo. 


| Una juventud capaz de imover un mun- 
do, se desgasta fisicamente en los zóta- 
nos, produciendo a duras penas, lo que 
ella no consumirá jamás. Y esta no se 
acuerda lo que fué, cuando quiso rebe- 
larse queriendo más de lo que tenía. Era 
un resurgir feliz que denotaba tener vi- 
da y que pronto volverá, porque, a pesar 
que muchos nada les importa, nada mé 
otros que buscan un bienestar en él: 
esto cual pauta para demarcar su col 
imprimirá el impulso que nuevamente le 
dará fuerza, vigor e intolerancia, para 
ir contra los abusos que se cometan y se 
habrán cometido. 
te 
le 
Í 
| 


Nuestra misión está en fortalecer la 
Sociedad, en luchar, en accionar, en ha- 
cernos fuertes en ella. 


CASA COLOMBO: 


El personal de esta casa ha visto que 
se había introducido un tipo que fué 
uno de los que vendió la huelga de la 
«Productora Americana» en la fábrica, y 
que había sido contratado, no saben cor 
qué fin; se reunió en asamblea general 
para tratar de la forma que procederían 
con ese señor. No hubo necesidad de tal 
discusión; pues al saber la actitud del 
al se retiró por si solo dq la fábgi- 

card tal como estaba. 


No sabemos los móviles que indujo a 
ese señor, ni lo que habia por entre 
medio, pero creemos que es una de las 
tantas cosas que se buscan para romper 

¡la unidad de “la fuerza obrera en el 
taller, 

De esta han salido triunfantes los obre- 
ros, pero es lógico precavorles que tienen 
que estar alerta, si no quieren que un 
¡día se les introduzcan otros para romper 
quizá la organización de la casa, y en- 
l tonces rclegarlos quizá a una simple con- 
dición de esclavos. 


EN LA CONFITERIA «LA CENTRO AME- 
RICA»: 


Es ya bochornoso lo que pasa en esa 
casa, debido a la gran producción que 
hay que hacer siempre; El horario no 
exsite; las condiciones de trabajo pési- 
mas y lo que dicen fiestas hay que tra- 
bajar doble. Alí hace de capataz el trom- 
|pa y todos parece que están amoldados 
a su antojo; Los pasteleros, meta y pon- 
ga; los ayudantes, sin parar, y de hor- 
nalleros cada día cambian. El trabajo 
es feroz e inhumano y no hay ni un 
espiritu que se levante contrariado de 
pants atropellos. 

iguas sucede en el «Joguey Club» y 
otras cazas no menos desgraciadas y de 
¡triste recordación para los agremiados; 
¿hasta cuándo consentiréis eso? Venid 
obreros de esas casas en plano al Sin- 
dicatc y alli encontraréis compañeros dis- 
puestos a libertaros de este inicuo yugo 
que os tiene sumidos, los desgraciados 
¡ que os mandan y no os pagan nada de 
¡ vuestro producto. 





¡y _ A 
DEL INTERIOR 


DE LA PLATA: 


Tenemos noticias confusas de como va 
la organización por allá. Creemos que 
si no hay el empuje que parecía haber 
en los primeros momentos de la for- 
mación de la sociedad, no por esto habrán 
desmerecido sus esfuerzos; hay también 
quien lucha y procura hacer tuerto la So- 
ciedad, convencido que el triunfo del pro- 
letaríado pronto será "un hecho, 


DE CORDOBA: 


Los camaradas que habían tenido que 
dejar el Sindicato a raíz de la última 
huelga general por la persecución siste- 
mática que eran objeto, han tenido una 
reunión preliminar, a cuyo acto fueron in- 
vitados algunos compañeros recién idos 
do acá y acordaron reorganizar otra vez 
la Sociedad del gremio allá. 

No podemos menos que saludar a los 
iniciadores de esta obra enunciados y 
convencidos que muy pronto podremos 
decir que en Córdoba existe un Sindica- 
to, como ya existe en La Plata y en 
Bahía Blanca, y en Rosario, para ir, si 
conviene, a un obrero del gremio y en- 
contrar allí la más franca acogida entre 
los camaradas del mismo, 

“Un renacimiento de los Confiteros en 
la docta Córdoba! Saludémoslos. 


DE BAHIA BLANCA: 


Los camaradas «e esa ciudad, siempre 
envueltos en gastos grandes para hacer 
frente a sus necesidades sindicales. han 
acordado 'hhacer una Rifa de unos va- 
liosos premios para poder de su benefi- 
cio, comprar una Biblioteca para su local 
social. Los obreros quieren ilustrar su 
mente con la claridad del libro y por eso 
hacen inauditos esfuerzos para conscguir- 
los, aúnque pidiendo la solidaridad ma- 
terial que para esas cosas se necesita. 

Remitirán pues, unos números de ella 
y desde ya, invitamos al gremio a que- 
darse cada cual con un número, con lo 
que podremos hacer una gran obra para 
los camaradas de Bahía Blanca. 

Esta es la obra; el libro dará por 
tierra todo el'armatoste desigual de esta 
sociedad corrompida, porque es la luz 
del porvenir. 

¡ e 


DEL EXTERIOR 


Después de un lapso de tiempo que 
no habiamos tenido noticias de los com- 
ponentes de nuestro gremio en la orilla 
opuesta del Plata, hemos reanudado la 
correspondencia para cambiar impresio- 
mes acerca del estado actual del gramio 
hasta en los diversos países de Sud Amé- 
rica. d 
*Los camaradas de Montevideo han in- 
gresado al Sindicato Unico Gastronómi- 











co, habiendo dejado de ser sociedad 'de 
Confiteros. 

No estamos al tanto del por qué de 
esta actitud ni queremos reprocharlos; pe- 
ro sí una crítica es lógica quizá para 
ver lo que en el fondo hay. Vamos ha- 
cerla. En el Uruguay se tomó como nor- 
ma en algunas instituciones la organiza- 
vión industrial, como tienen los sindi- 
catos adheridos a la W. W. Norteameri- 
cana. Los efectos de la organización in- 
dustrial han sido estudiados en muchas 
formas, y siempre se llegó a la conclusión 
de que el centralismo'no llena la aspira- 
ción revolucionaria a desarrollar para las 
futuras luchas y para la misma R. So- 
cial, 

Ahí tenemos: Un sindicato de indus- 
tria que cobija todas las ramas gastro- 
nómicas: Una sola comisión, un solo mé- 
todo de lucha, una sola orientación, etc., 
etc. ¿No es más lógico que cada rama 
se desenvuelva libremente con solo, un 
solo fin, y que cada uns busque los 
medios que a su alcance sean más pro- 
picios? No hay más desenvolvimiento, 
si en vez de una comisiónhay varias y 
cada una vaya a donde debe para el fin 
"práctico de la lucha? 

Creemos los sindicatos de industria 
equivocados y sería hora que al hacer 
un «examen de valores sindicales volvie- 
ran a sus puestos antes de absorver las 
energías que tienen los trabajadores al- 
go conscientes, hacia la verdad que los 
guía. 


DE RIO JANEIRO Y SAN PABLO: 


Parece que la lucha los haya animado a 

los confiteros del Brasil; parece que han 
despertado de s usueño, pues según co- 
municados se aprestan a futuras luchas 
para conquistar mejoras. 
El Brasil siempre fué el infierno reac- 
cionario de todas las partes, y ese gre- 
mio parece que empieca a querer desafiar 
con entereza y entusiasmo. 

ES hora ya, esclavizados obreros, ela- 
boradores del dulce de toda la América, 
de decir, ¡No más esclavitud!, queremos 
ser libres, o a lo menos que nos consi- 
deren como humanos productores. 


DE NUESTRA VELADA 


Los números premiados en la Rifa que 
se efectuó, los damos a continuación pa- 
ra que el gremio y demás poseedores de 
números en el interior y el exterior de 
la república se enteren de su efectivi- 
dad: , 

Prier Premio, el 977, Segundo 2553, 
Tercero, 584. 

En el número próximo publicaremos 
los nombres de los agraciados, pues aho- 
ra sólo podemos adelantar que el pri- 
mero se vendió en Morón, F. C. O,; 
el segundo en el salón el día de la velada, 
y el tercero en La Plata. 








y 








LA VOZ DEL HIERRO 


(Versos escritos para ser leídos en un mitin pro presos) 


I 


Como en los grandes días de batalla, 
Como en los días de los grandes duéelos,, 
Rod-ando un estandarte de justicia 
Y la bandera de su amor al viento, | 
Las huestes de la luz, las prolctarias, 
Se agitan hoy llamadas por un trueno. 
—Que la voz del presidio ha resonado 
En el gigante corazón de21 pueblo, 

Como un rudo dolor hecho tormenta, 
Quizá mañana tempestad de fuego—. 


11 ) 


El crimetn es de mucho, los cobardes 
Tienen la culpa de que sufra el pueblo, 
Los que vacilan ante el bien y tienen 
Para el mal, como un cómplice, el silencia 
¡No todos los pesares s- pultados 
Quedarán en la noche del misterio, 

Si para cada transgrcsión de arriba 
Hubiera abajo alzún rumor siniestro, 
Si para cada infamia hubitra un rayo, 
Para cada injusticia un escarmiento! 


¡00 


República en el nombre, factoría 
En realidad la tierra de Moreno, 
No hay €n ella más ley que la ignorancia 


Y tan sólo una fuerza: la del miedo. 


Que de traición, de dolor y de mentira 

Son amasijo los caciques nuevos. 

Lievados al poder por la fortuna, 
Sostenidos allí por los protervos 

Que han cambiado las flechas pcr el máuser 
Y de Oatriel las hordas por el ejército. 
(¡Sombras da Moctezumas y Atahualpas: 
Yo mo quiero insultaros en mi verso!) 


IV 


¡El hombre juzga al hembre! En la comedia 


Suele ser la sentencia un vilipendio; 
Dáse el caso que un bárbaro borracho 


Arroja en una cárcel al obrero 


De la vida; los zánganos aplauden. 


Los valientes, los ínclitos, los butnos, 
Alzan su voz preñada de am nazas. 


¡Amenazas tendidas a los vientos 
Como si fueren gallardetes rojos 


Clavados €n la punta de un acero! 


AAA AAA | 





EL OBRERO EN DULCE 


¡E 





| 











Parábolas 


Fué un primero de mayo. El cielo es- 
taba límpido y sereno como una esperan- 
za de amor. El sol acaridiaba la tierra 
con la fúlgida luz de sus rayos. El pue- 
blo se había congregado en una plaza 
de la ciudad. Los símbolos del trabajo 
del amor y de la libertad, flameaban 
en los aires. Las canciones de dolor y 
de protesta entonadas por miles y mi- 
ies de labios repercutían en el ambien- 
te, como repercute en el alma generosa 
de los pueblos el eco doloroso de los 
que cayeron en la lucha contra el ca- 
pital y sus malditas instituciones. La 
bestia autoritaria estaba en acecho. Un 
toque de atención lanzado por las hor- 
das asesinas del Estado, presagió el 
ermen; una humareda empañó el am-- 
biente y atronó en el espacio el eco 
sombrío de la muerte, El suelo quedó 
sembrado de cadáveres, niños, mujeres 
y ancianos entregaron sus vidas; y con 
su sangre, los hijos del pueblo empa- 
íparon nuevamente la tierra. 

El porvenir tuvo un bautismo de san- 
gre y de fuego... de esta tragedia sur- 
gió la parábola de luz que hizzo enmu- 
decer a los tiranos y habló a los pue- 
blos con toda la elocuencia de la acoión. 
¡Eso fué Radowitzky, compañeros! 


HELIOS 
—— (0) —— 


La “opinion pública” 


En tiempo ordinario, esto que suele 
llamarse la cpinión pública, es la de una 
infima minoría. 

Error incurable de los espiritus con- 
vencidos o, por lo menos, que están ab- 
sorvidos por una preocupación constan- 
te, es el de atribuir a todo el mundo 
las ideas que les interesan y dividir sus 
contemporáneos en tres o cuatro catego- 
rías, entre las cuales olvidan siempre con- 
tar la más numerosa, la que en un mo- 
mento dado, trastorna todos los cálculos 
de los políticos y hace inclinar la ba- 
lanza en un sentido inesperado, es de- 
cir, el partido de los indiferentes. 

Eugenio DESPOJIS. 


— (0) —— 


El próximo 


Congreso Regional 
Ci-cular Nro. 1 


A los Sindicatos y Federaciones ad: 
heridas.— 

Compañero Secretario. Salud! 

De acuerdo con les propós tos enun:- 
ciados por este Consejo aderal y 
la opinión manifestada por una pare 
te del proletariado adherido, some- 
temos al estudio del gremio que Vd. 
representa, el siguiente referéndum, 
tendiente a efectuar, en el año en 
curso, el 1X Congreso Ordinario de 
la Federación Obrera Regional Ar- 
géentina, hoy Comunista. 

A fin de que podamos emprender 
de inmediato los trabajos prelimina- 
res, les pedimos nos contesten, a la 
brevedad posible, las siguientes pre: 
guntas: 

1% ¿Creen oportuna la realización. 





Con objeto de facilitar la mayor di- 
vulgación y rendimiento de los libros 
de nuestra Biblioteca Social, la C. de 
B. encarece a todos los compañeros que 
retienen libros en su poder, se sirvan 
depositarlos cuanto antes en la socie- 
dad. 

Esperamos de los camaradas lecto- 
res que sabrán interpretar su deber sj 
es que de verdad aman y desean su li. 


beración, 
EL BIBLIOTECARIO 


Y entonces, siendo justos, siendo fuertes, 
En nombre de una fe, de un gran derecho, 
Van, despertando amores que dormían, 

A romper el impávido silencio 

Que rodea la tumba de los vivos, 

Más trista que la tumba de los muertos. 
-—Que la crueldad del hombre para el hombre 
Es la eterna vergienza de los tiempos, 

Es el borrón mán grande de la vida, 

Es de todas las sombras el compendio. 


VI 


Invocando vindictas sancionadas 
Por la brutal estupidez del medio, 
El crimen se castiga cun el crimen. 
¡Y también la inocencia de los buenos! 
¿Quién sofoca las fuentes de la vida? 
¿Quién hace ley del bárbaro tormento? 
Hablan los vivos de sus tumbas; dicen: 
—Esos que son tiranos de los putblos. 
Y contesta el cantor sonando a triunfo: 
—¡Contra la ley de los tiranos, hierro! 


A bi ca 


Alberto CHIRALDO 








en el año en curso, del Congreso Ke- 
gional de la Fora Comunista, que se- 
ría el IX en el orden die los efec- 
tuados con carácter de ordinarios? 

2 ¿En qué fecha y en qué ciudad 
de la república creen conveniente que 
se efectúe? 

32 ¿Qué asuntos de capital impor- 
tancia deben figurar en el orden del 
día y cuáles son las proposiciones 
que hacéis para que figuren en las 
deliberaciones del Congreso? 

Una vez que sea contestado este 
cuestionario y el Consejo Federal 
cutnte con la opinión de un buen nú- 
mero de sindicatos y federaciones ad: 
heridas, se abocará a la confección 
de la orden del día, fijación de fe- 
cha y propaganda relacionada con el 
Congreso. Del empeño que demues- 
tren los camaradas depende, pues, 
el éxita de nuestro IX Congreso Re- 
gional. 

Creemos oportuno recomendar a los 
gremios adheridos, federaciones loca- 
les,, comarcales y provinciales, que 
deben desde ya crear un fondo pro 
Congreso, para sufragar los gastos 
que demande el mismo. 

Es opinión de este Consejo Fede: 
ral, que en el próximo Congreso, es: 
tén representados los sindicatos con 
delegado propio, evitando en lo posi- 
ble las representaciones colectivas, 
por medio de los consejos o de un 
sólo delegado. De esta manera, re- 
presentándose directamente cada sin- 
dicato, se podrá reflejar la opinión 
predominante en el proletariado que 
integra la .F O. R. A. Comunista: 

Recomendamos, a la vez que la 
pronta contestación de este referén- 
dum,, se haga en forma clara y con- 
cisa y en nota especial que diga: 
«Circular núm. 1 Pro Congreso Ke- 
gional.» 

Saludos fraternales, vuestros y del 
Comunismo Anárquico.—El Consejo 
Federal. 

Buenos Aires, 


Circular N.o 2 


Por su intermedio ponemos en conoci- 
miento de esa comisión administrativa, pa- 
ra que a su vez lo someta a estudio de 
una asamblea general, un asunto que atañe 
a todos los trabajadores que integran esta 
federación regional. 

Con fecha lo. de abril se recibió en esta 
secretaría una nota remitida por un lla- 
mimado Comité Central de la Unión Sindical 
Argentina, cuyo contenido es el siguiente: 

“Buenos Aires, 10 de abril de 1922. — 
Compuñero Secretario General de la Fede- 
ración Obrera Regional Argentina Comunis- 
ta, Constitución 3451, Capital Federal. — 
De nuestra estima: 

“Cumplo con el deber de comunicar, por 
su intermedio, “ ese Consejo Federal, de la 
siguiente resolución, tomada por el Comité 
Central de la Unión Sindical Argentina: 

“En cumplimiento de una resolución del 
Congreso Constituyenie de la Unión Sin- 
dical Argentina, este Comité Central se 
cree en el deber de advertir al Consejo Fe- 
deral de la F.O.R.A, Comunista, la conve- 
niencia de incluir en la orden del día a 
discutirse en el próximo congreso que rea- 
lice esa entidad, un artículo relativo a la 
fusión de las fuerzas sindicales. 

“La resolución de nuestro congreso, u la 
par que interpreta el espíritu unionista de 
la clase trabajadora, toma muy en cuenta 
el hecho de que varios e importantes sin- 
dicatos que pertenecieron a la F.O.R.A. Co- 
munista, son actualmente parte integrante 
de la Unión Sindical Argentina, circunstan- 
cia que hace suponer que en el seno de esa 
entidad ha prosperado la tendencia unif- 
cadora que permitirá, en ocasión del pró- 
ximo congreso de esa institución, sea tra- 
tuda en forma conveniente y provechosa la 
unión total y definitiva de las fuerzas sin- 
dicules del pats, 

“Considera este Comité Central que la ad- 
hesión a la Unión Sindical Argentina de 
los sindicatos a que hicimos referencia, 
constituye de por sí un hecho: el anticipo 
de una situación anhelada por los trabaja- 
dores que integran la F.O.R.A. Comunista ' 
y en tal convencimiento invita a ese con-! 
sejo federal, a que considere formalmen- 
te la resolución que origina esta nota, al 
objeto de incluirla en la orden del día re-! 


Marzo de 1922. 


y ferida para su debida discusión, 





“A la espera de una contestación sobre 
el particular, me es grato saludarlo cordial 
mente y por su intermedio al Consejo Fe- 
deral. — Por el Comité Central: J. ALHD 
JANDRO SILVETTI, Secreturio General”. 


Al informar al proletariado adherido a 
esta F.O.R.A. del contenido de la nota trans 
erita, este Consejo Federal se cree obli- 
gado a definir su posición frente a las cues 
tíones que plantea y también el criterio que 
le merece la invitación imperativa del lla- 


mado Comité Central de la U. S. A,, en- 


tidad surgida de un supuesto congreso de 
unidad y que viene a suplantar en sus fun- 
ciones a la ex F.O.R.A, del XI. Y esto, ate- 
niéndonos siempre a las resoluciones de los 
sindicatos adheridos respecto al problema 
en debate y sosteniendo en todo momento 
los acuerdos emanados de los congresos re 
glonales de la F.O.R.A. Comunista. 

En primer lugar, según la resolución ter 
minante tomada por la reunión de delega- 
dos regionales del 20 de agosto de 1921, es- 
te Consejo Federal tiene autorización para 
rechazar invitaciones como la del conteni- 
do de la nota transerita. Al romper eon el 
llamado Comité de Unidad, de hecho los 
gremios adheridos quedaban al margen del 
congreso de fusión, procedimiento que ob- 
servó estrictamente este Consejo Federal, 
con el apoyo decidido de la inmensa ma- 
yoría del proletariado adherido a nuestra 
F.O.R.A. Y en virtud de esa misma resolu- 
ción, rompieron el pacto de solidaridad que 
los unfa con el resto de los trabajadores, 
aquellos sindicatos que, desacatando una re- 
solución de mayoría, acordaron concurrir 
al congreso de unificación. 

Entiende este Consejo Federal que está 
suficientemente ventilado el asunto que in- 
tentan plantear en el seno de los gremios 
adheridos a la F.O.R.A. Comunista, los di- 
rigentes de esa U.S.A., que únicamente pue- 
den perseguir con su maniobra el disgre- 
gamiento de nuestras fuerzas para realizar 
su intento absorcionista y poner fin a la 
intransigencia de los trabajadores revolu- 
cionarios. Y, contra la nueva tentativa de 
deserción, este Consejo Federal proclama 
la necesidad de mantener, ante todo y por 
encima de todo, la unidad dentro de la mis- 
ma F.O.R.A. Comunista, estrechando filas 
para llegar a constituír. bajo la bandera 
del Comunismo Anárquico, el verdadero 
frente revolucionario. Las puerta: de nues- 
tra F.O.R.A. estuvieron y están abieri.s pa 
ra todos los que quieran de verdad lucha, 
por su emancipación económica y para los 
que se sientan capaces de emprender la lu- 
cha franca y directa contra el capitalismo 

El próximo congreso ordinario de la P. 
O.R.A. Comunista (el IX Congreso Regio 
nal) tratará aquellas cuestiones que plan- 
teen los gremios adheridos. Por eso recha- 
zamos toda proposición agena al proletaria- 
do que. debe deliberar sus propios asuntos 
sin intromisiones de elementos que se des 
arrollan al margen de nuestra federación 
regional. 

Cumplimos, pues, eon infórmar al prole 
tariado del contenido de la nota transeri- 
ta, y a la vez que exponemos el criterio 
que nos merece la misma y dejamos sep 
tada nuestra actitud de consecuencia eon 
resoluciones terminantes respecto al asu» 


4 , 

plantear, pedimos a los sindicatos, federp- 
clones locales, comarcales y provinciales ad- 
heridas a esta regional, se pronuncien al 
respecto, dando su palabra definitiva sobre 
el problema de la unidad obrera. 

Sostenemos en todas sus partes la reso 
lución del 20 de agosto de 1921 y eonfia- 
mos en que el proletariado adherido a la 
F.O.R.A. Comunista nos acompañará en es- 
ta actitud, permaneciendo fiel a sus postu- 
lados y manteniéndose firme en su puesto 
de lucha. Nuestra intransigencia es una 
razón de vida frente a los renegados y a 
los traidores. Y la única fusión que pode- 
mos aceptar, es aquella que responda a un 
grado de conciencia que no desmerezca la 
orientación y la finalidad de la siempre va- 
liente y batalladora Federación Obrera Ro 
glonal Argentina. 

Esperando una pronta y consecuente cop»- 
testación al asunto planteado en esta cir 
cular, os saluda fraternalmente por la ecav- 


sa del Comunismo Anárquico. — El Conse 
jo Federal. 


Buenos Aires, abril 10 de 1922”. 
— (0) — 


LOS PARIAS 


¡Oh Dios! las gentes senciilas rinden 
culto a tu mombre y a tu poder: 
a tí demandan favor los pobres; 

a tí los tristes piden merced; 

mas como el ruego resulta inútil, 
pienso que un día-pronto talvez— 
no habrá miserias que se arrodillen, 
no habrá dolores que tengan fel 
_Rota la brida, tenaz la fusta, 
libre el espacio ¿qué hará el corceli 
La inopia vive sin un halago, 

sin un consuelo, sin un placer. 
Scbre los fangos y los abrojos 

en que revuelca su desnudez, 

cría querubes para el presidio 

y strafines para el burdel.! 

El proletario levanta «1 muro, 
practica el túnel, mueve el taller, 
cultiva el campo, calienta el horno, 
paga el tributo, carga el broquel; 
y en la bataila sangrienta y grande, 
blandiendo el hierro por patria orey; 
enseña al prócer con noble orgullo 
cómo se cumple con el deber! 


Mas ¡ay! ¿qué logra-con su he- 
roismoA 
¿cuál es tel premio, cuál su laurel? 
El desdichado recoge ortigas 
y apura el cáliz hasta Ja hez, 
Leproso, mustio, deforme, airado, 
soporta apenas tan dura ley, 
y cuando pasa sin ver al cielo 
la tierra tiembla bajo sus pies. 
Salvador Díaz MIRON 










